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TÍO TREMENDA, 
í 

CRÍTICOS DEL MALECÓN, 

Tremenda. jL/e* voy a contar k ustee* un >Janee <fm 
gracioso que pasó anoche en nú casa. Estábamos allí á 
•Ja candela yo y raí familia, y ed tio Pepe elCrérigút mi 
cornpae Pablo , y tío Rafael el deJ -Hospicio 4 quando é 
repente (jcabaitos estábalos de rezar la rogaftva -por JJI 

.peste). entró mi vecino el Sastre , Blas MMas patas:;: 
-Castaña. Perdone usté , Maestro , que Je ataje su pa­

labra honraa. .¿ Qué rogativa es esa que usté ice por la 
-peste ? 

Tremenda. Ha é saber usté que en m i casa hay ia co i -
fumbre, asina que se rezan las ánimas é la noche , añair 
ires oreos a la muerte y pasión -del Señor , paa -que su 
Ivina Magestá nos libre-de Ja peste "de Jibertinos y de ira-
.pios que ya asomando y encendiéndose snuncho ea estos 
.¿'¡as. 

Epidemia. Güeña evocion -es por cierto % -fjr, dende 
.«•su mesma noche Ja voy a establecer en tiú casia 

Tremenda. Pos como iba iciendo : entró mi vecino el 
Sastre, y me ixo : vecino »-tenga usté güeñas noches, y 
toa Ja familia : me acabó de icir «in sugeto que en el Re~ 
J.tor de Caiz ha ieio un artículo comunica» que ice asi­
na. Kn esta zudiá de Sivilia «ale <»a papel ele Tremenda» 
que es una obra pia fundaa por dos beatas::: No puo su 
mercé proseguir aelante j porque Noriqu-iJia mi hija nos 
alborotó al cotarro : yo no sé qué diablos de-impresión 
Je j¡zo aquello de obra pia , que sin pararse á perguntaf 
•qué quería icir ¡pia-, tiró el perro que teniarn las faldas, 
y de güeñas s primeras pegó 'una rejurtaa» y se plantó 
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-: . 
en medio é la sala ; y dando castañetazos con lo* deoa, 
comenzó ajbafyjar y cjajiur íé'jjjguíeíite ; 

Silencio , señores, 
que voy 'a cantar 
la pia, la pia, la pía, la pa. 

Un articulito 
se va a redetar, 
mu interésame, 

les voy a contar : 
la pia, la pia, la pja,la pa» 

Sale él tio Tremenda : 
ya lo sé ; y qué mas ? 
que sale ! que sale ! 
que 9'ale ! y qué? Naa : 

y con wtKíríaí ' sa l : la 'pia, la piaj la pía, la pa» 
Es poca noticia 2 

Pues llegó a suar 
el que la compuso, 

la pia, la pia, la pi*, la ;pa. 
fitópa el mundo enteró 

•^ui '^n «esta züdiá':-.:1 

atención , escuchenj ' ! ' y el que nos la da : 
y se asombrarán,: íá pia, la pia, la pia, lapa» 
la pta, la pia, la pia, íá pa» Mofa a las beatas"? 

Saber que en Sivilla::: No hay mas que jablari 
la p\ira-iferda- ' " '! libre lo tenemos: 
Jes v o y * Itftles-, iP« * la pia , la pa. 

'Epidttnfa 'PArSté que diautré é muchacha! Por no 
i«íp«m«rse én lo ; que quiere icir obra pia. 

Tremenda. Yo no sé como se le primite a ese Relator 
andar suelto ! Por fin , yo le ixe al vecino : agraezco a 

^baté»lai(notictaV'"y ^l'^nOrnento' la voy a apuntar en mi 
libro dacciarreiflcias- fflfces al foMo primeío $ porque la 

'agüeza- y el chiste que incluye no es paa meros. 
'( , 'Podrió. .Maestro, qijie usté j^acer una cosa? No güel-
Tk#a lusré á'pcon&rse-'étt su via'de esos papeluchos , sino 
en tosí lanctsrde-'epuro s'mis'fé que ésos papelillos son ar-

. diies del dém'Qfijo, paa '-sepa*8Tva' usté dé lo que tiene 
a.cuenta ; misté que si nos enrreamos en contestaciones, 

vamos a olviar los males que paece la patria , y que 
usté quiete que se remetíieR ; y misté que con esaspre-

'gUDCas y "respuestas se salen -esos indinos con hr^sUya, 
. porefue lo que quieren es que se encienda el fuego , y 
i q u e t o o se lo Ikve pateta. 
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Tremenda. No tengo aaa que replicar , compadre: 
aqui qúaa esto paa sécula sin fin. Que ladren, ó rebuz­
nen , ó que se los lleven mil demonios , naa : al nego­
cio. Y usté , güeña álaja , ¿como lo ha pasao en su 
tierra ? 

Cascaron. De too tiene la vina , ubas , pámpanos y 
agraz. El pueblo es güeno , y los víveres están quitati-
vos ; pero: : vamos , yo no me quieo indisponer con 
naide. 

Tremenda. Pues qué hay? Cante usté lo que sepa, 
que como sean pecaos públicos, güeno es que se sepan 
paa que se enmienden. 

Cascaron. Pecaos públicos son i pero yo no quixera 
que s"e. supiesen por mi boca. 

Podrió, ; No tenga usté mieo, que a fé que estamos 
solos. 

Cascaron. Pos amigo : lo primero qua me ha esaso-
nao es haber visto allí munchos ¡aperos , que están allí 
dende la ación de'Ocaña ; y jasta oficia.es hay agacha­
paos , que no quieen presentarse por m i ó . Los Alcal­
des , ó por parentezco ,' ó por amista , ó por respetos, 
ó qué demonios sé yo , no lo* aprietan ; y por lo mes-
rao tampoco pueen apretar a lucernas i.^persos que se 
han acuiao alli de las aciones posteriores ; y caten tu­
tees aqui el motivo de haberse emorao tantísimo las 
quintas \ porque corno lo que quieea es tener tapao el 
pastel, y aereas no les pegan un zurriagazo que lo oi­
gan , ¿ que ha é suceer? Otro pecao tiene usté en rni 
pueblo y en casi toos ; porque mis t é , ¿lli se prendé, 
allt se multa , y alli se jacen toos los esairacos que se 
han jécho-siempre"; y moncho juramento do'Costitucion! 
y- '.muucho Alcalde costitucional ! pero too se cumple, 
menos la Coítitucion. Si *al primerito que ,brára contra 
la Costitucion , se la metieran en la cabeza á balazos, 
no estaríamos viendo lo que vemos. 

Ayíisrtnsn}Bsrip da jvJu.drJd 

http://oficia.es


Estando yo allí jué el comisionado de acá por Ii 
contribución extraordinaria: este es un rnare manurn, que 
mas vale exarlo. 

Tremenda. Y por qué Jo hemos é dexar ? Pos acaso 
¿ Í I O ss esto lo fue mas interesa hoy «n dia ? Me alegro 
que usté huya tocao la especie, paa dar yo mi v o t o , y 
apuntar lo que creo útil. Dos moas de contribuir habí» 
yo é proponer al Gobierno, las mas aventajaas y las 
anas güeñas : la primera; yo le ¡cía al pueblo A , mira: 
¿ quanto dahas caá mes á los arrastraos franceses? tan­
to : pos venga la tercera parte. Cudiao, caballeras, que 
tengo esto bien trabajao i mas valen estaí terceras par­
tes que quantas contribuciones se imaginen. Vamos ¿ la 
segunda moa. Los sóldaos y su prest habían de qaear a 
cuenta é los pueblos , dé esta forma : Castillejo , seis 
aoldaos me has de dar , y cinco reales á caá uno. Si al­
gún pueblo da tantos soldao*, que no puee sostener, paa 
eso con aquellos soldaos .se .compensa á otro pueblo, 
que «1 revés da dinero,^ oo ,puee dar hombres. Ya echa 
jumo el proyeuto este! Si faera menester, yo lo p re ­
sentarla tan papable ., que en un abrir y cerrar de ojos 
tendría usté ciento Ó doscientos mil hombres pagaos, y 
bien pagaos 3 sin que el estao tuviera que esembolsar 
mas que los sueldos de oficiales y el costo de la caba­
llería. 

Castaña. Qué vaHente e* ese pensamiento ! Y un sol-
jdao con cinco reales , qué contento estaña 1 

'Tremenda. Ya usté ve. Asi no habría -utas que esa 
«contribución : la tropa pagaa y gustosa : tos pueblos mas 
ssajogaos : munch' > menos trapícheos : manchas menos 
sanjfjuelas i el pueblo menos escainao j perqué él més­
elo elegía un pagaos:: 

£j>itlcnía. Vamos.» me hay que jacer, llovía la feliciaa. 
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